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l. LA GOBERNABILIDAD COMO CONDICIÓN DE EFICIENCIA 
DE LA DEMOCRACIA 

Todo régimen político requiere de gobernabilidad. No es ella una con­
dición exclusiva de las democracias. A veces, los sistemas autoritarios y totali­
tarios también se desmoronan porque la sociedad que administran se torna 
ingobernable. Ello fue lo que aconteció en Argentina después ele la derrota 
en la guerra por Las Malvinas y en la caída ele algunos ele los sistemas políticos 
de Europa del Este después del fin del Muro ele Berlín, respectivamente. Sin 
embargo, en democracia, que es donde nos interesa apreciar la gobernabili­
clad, ésta se torna más compleja, pues estamos ante un mayor número ele 
interacciones en la sociedad. En el plano político, tenemos una clara separa­

ción de los poderes, la presencia de una oposición sistémica con la que se 
deben negociar los disensos, la participación competitiva ele los partidos po­
líticos en una pugna por alcanzar e l poder político generando la alternancia 
en e l gobierno de la sociedad o por alcanzar mayores influencias en los niveles 
ele decisión pública. En e l plano social se sitúan diversos actores que apuntan 
sus demandas hacia el Estado, sea para que és te intervenga - en un esquema 
de Estado de Bienestar- sea para que ftje pautas orientadoras - en una 
concepción de Estado subsidiario-. En este sentido, "todo actor social, tanto 
por el peso que tiene en la sociedad como por las decisiones que puede 
promover , tiende a convertirse en actor político" (1) . 

En consecuencia, podemos encontrar en la gobernabilidad del sistema 
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u na primerísima condición, de carácter ineludible, para que una democracia 

sea eficie nte . Luego, si no existe gobernabi lidad o ésta se torna tortuosa, será 

muy difícil que una sociedad democrática pueda aspirar a alcanzar grados 
a ltos de eficiencia en cualquier o tro campo de acció n que la pretenda, sea en 

sus respuestas políticas, económicas o socia les. 

Vamos a entender por gobernabilidad de la democracia la capacidad de 
las instituciones que conduce n e l Estado de adminisu·ar la sociedad a su cargo 
y de adoptar decisiones públicas consecuentes, en un marco de competencia 

pluralista en el plano político y con una sociedad civil autónoma y libre para 
desarrollar las actividades propias del ámbito privado (2). Por lo tan to, la 

gobernabilidad de la democracia incide en la estabilidad del sistem a pero no 

se confunde con e lla puesto que ésta dice relació n con la vigencia de la 
institucio nalidad democrática. Po r tanto, vamos a entender por estabilidad 

democrática la permanencia y proyección del sistem a democrático por sobre 

los cambios a que de lugar la alternancia en el poder, demostrando la capa­

cidad de absorber, canalizar y resolver, po r medio de los m ecanismos inslin-1-

cionales, los diversos conflictos societales que se den en su interior (3). Se 
deriva, entonces, que ambos con ceptos son distintos, pero que existe entre 

e llos una estrecha relación por cuanto un sistema democrático será más estable 

institucio n almente mientras más gobernable sea su democracia. 

En la época en que concluyen las p rime ras etapas de las consolidaciones 

democráticas en América Lalina estamos an te un panorama alen tador. En 

efecto, se ha producido e n los diversos sectores políticos una valo rización 

generalizad a de la democracia como método de gobierno. El cambio social 

ha dej ado d e tener las connotacio nes ideológicas que tuvo en décadas pasadas 

cuando la reforma era peyorativizada ele insuficiente. Ya no existe esa ar tificial 

contraposició n entre cambio y democracia, sino más bien ésta se ha convertido 

en el escenario natural de ocurrencia ele aquél. Se ha superado, a l parecer 

definitivamente, la etapa ele los icleologismos y se han derrumbado las con­

cepciones globalizantes, para entrar en la era de los pragmatismos realistas. 

Hoy la mayoría de los sectores sistémicos reconocen e l p luralism o y aceptan 
que el conflicto, inherente al quehacer social, debe ser can alizado por m e­

canismos de resolución democrática, sean éstos políticos o jurídicos. 

(2) Jaraquemada, Jorge: fdtmtiflmáón de jiir.tnre.s r/p, f<Obemabilidad y e.stabilidatl en los sistemrLs 
democráticos lritinomneriwnn.1; Tesis ele Magíste r en Ciencia Política; Universidad de Chi le; 
Santiago; marzo de 199 1. 

(3) Ibídem. 
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De esta fo rma, los factores clásicos que incidían en la gobernabilidad de 
la democracia se han alterado. Sin e mbargo, han surgido nuevos indicadores 
a los cuales habrá que estar aten tos ( 4) . Sólo por la vía del ej emplo, consig­
n emos que uno de los factores que ha irrumpido con mayor fuerza en nuestro 
subcontinente es el surgimiento d e nuevos liderazgos que por su repentina y, 
a veces, efímera aparición, están indicando el .restablecimiento de un neopo­
pulismo que exige d e sus e lectores una adhesión irracio nal que fácilmente 
puede transformarse en frustración social ante un eventual fracaso, lo cual 
pued e te rminar por generar movimien tos de protesta o comportamientos 
antisistémicos que provoquen ingobernabilidad o incluso deslealtad es para 
con e l sistema democrático. No son aj enos a estas realidades el Perú de 
Fujimori con su au togolpe a principios de 1992, y el Brasil d e Colla r de Mello 
quien ha renunciado al expirar el año 1992 ante el inminente juicio político 

por acusaciones de cor rupción. 

En fin , una democracia moderna para ser efi ciente debe e nfrentar y 
ganar e l desafío de la gobe rnabilidad cotidian a. Para e llo debe ser flexible y 
tolerante, es decir, debe te ner la capacidad d e acoger tod as las tendencias 
que, respetando los mecanismos propios d el sistema, aspiren a proyectar sus 
visiones sobre el resto d e la sociedad. Esta misma democracia, sin embargo, 
debe ser lo suficientemente fuerte para, apoyada en el derecho, reaccionar 
en contra d el uso de la violencia para asegurar el orden público y para 
garantizar un mínimo de seguridad a toda la población . Un gobie rno demo­
crático que es incapaz de otorgar dichas seguridades y garan tías termina 
invariablemen te cayendo en una espiral de ingobernabilidad . 

2. LA DEMOCRACIA EFICIENT E EN EL NEOSOClALISMO 

En el último tiempo se ha venido evidenciando por algunos teóricos 
cercanos al pen samiento socialista un crecie nte interés por el pensam ien to 
liberal. Estos ·intelectuales se inscriben en una corrien te que en el mundo 
intelectual se ha den ominado neosocialismo y que o tros mentan como socia­

lismo liberal. 

Ahora bien , el liberalismo es un pensamien to que ha transcurrido a través 

(4) Véase .Jaraquemada: op. cit. 
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de las ideas de diversos autores clásicos, por tmto, es necesario precisar aquí 
de cuál liberalismo es sobre el que se ha suscitado el interés de los pensadores 
de l socialismo. Básicamente, y siguiendo a Norberto Bobbio, uno de los teó­
ricos que se han destacado en su afán por percibir a fondo el liberalismo, 
digamos que el liberalismo objeto del interés del conocimiento socialista es 
aquél partidario de una economía de mercado en su teoría económica y 
partidario de un Estado mínimo, es decir, aquél cuyo ámbito de intervencion es 
e influencias se encuentre reducido al mínimo indispensable. 

Si bien la relación entre las teorías económica y política, donde se 
sustenta el liberalismo , se muestra evidente en cuanto la principal forma de 
reducir el ámbito de acción del Estado es, precisamente, a través de que su 
participación en asuntos económicos sea de orden excepcional; es importante 
señalar que ambas teorías son independientes "porque la teoría de los límites 
del poder del Estado no se refiere únicamente a la intervenció n en la esfera 
económica, sino que se extiende a la esfera espiritual o é tico-religiosa". En 
consecuencia, "desde este punto ele vista el Estado liberal también es un Estado 

laico, es decir, un Estado que no se ide ntifica con una determinada confesión 
religiosa" (5). 

Por lo tanto, el proceso ele formación del Estado liberal puede ser 
entendido como una derivación de la emancipación, por una parte, del poder 
económico respecto del poder político, configurando una economía abierta 
libre mercadista y, por otra parte, del poder político respecto del poder 
religioso, configurando un Estado laico. 

Ahora bien, un verdadero supuesto para la existencia del liberalismo 
económico tanto como para el liberalismo político es la referencia a un 
liberalismo ético que expone como su premisa fundamental la primacía való­
rica del individuo sobre cualquier colectivo y, derivado de ello, la primacía ele 

la libertad individual como valor social. De aquí que las exigencias de m ayor 
libertad económica y política sean coherentes concreciones o derivaciones 

prácticas de que el individuo te nga el primer orden ele prelación en la escala 
axiológica ele los liberales. 

La premisa ética primera del liberalismo, la libertad individual, debe, en 
consecuencia, ser tenida como un principio orientativo o inspirador que d ebe 
ser aplicado concretamente en la práctica cotidiana del devenir social. "De 

(5) Bobbio, Norberto: Elfutttro ,ú, la demomu:irt; Fondo de Culturn Económica; México; 1986; 
p. 90. 
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aquí surge e l problema que la doctrina liberal debe resolver, en cuanto 

doctrina económica y política; se trata del problema de hacer posible la 

coexistencia de las libertades, Jo que se traduce en la formulació n y aplicación 

de reglas prác ticas de conducta, en definitiva, en la propuesta de un cierto 

sistema económico y de un cierto sistema político" (6). 

De esta forma, e l pensamiento liberal tiene para Bobbio dos ejes de 

interés principal para el pensamiento socialista. El primero de ellos es la 

"reivindicación de las ventajas de la economía de mercado contra e l Estado 

intervencionista" y, el segund o, es la "re ivindicación de los derechos humanos 

contra toda forma nueva de despotismo" (7). 

Concentrémonos en el primero de e llos, la re ivi ndicación de un sistema 

económico ele libre mercado. Para Ilobbio todos los vicios atribuidos a los 

antiguos Estados absolutistas - como la burocratización, la restricción de las 

libertades personales y e l retardo económico- fueron heredados por los 

Estados benefactores de inspiración socia ldemócrata. En consecuencia, "quien 

todavía c ree poder contraponer un socialismo bueno a uno malo debería, d e 
acuerdo con los neoliberales, reu·actarse ( ... ) deberían convencerse, siempre 

de acuerdo con los neoliberales, frente a la rendición de cue n tas ele los 

gobiernos que practicaron confiadamente políticas de asistencia y de interven­

ción pública que sin libertad económica no existe ninguna libertad, y se abre 

la vía, para retomar el famoso título de un libro de Hayek, 'hacia la servidum­

bre'" (8). De esta forma e l capita.lismo surge, en e l concepto de Bobbio, como 

e l menor de los males, en cuanto es e l sistema que concentra menos e l poder 

y, por tanto, es el sistema donde e l individuo se encuenu·a con una mayor 

diversidad de alternativas u opciones para escoger. En efecto, para el pensa­

miento liberal e l Estado es una especie de ma.1 necesario pues no se puede 

prescindir totalmente de é l porque se degeneraría en la anarquía, pero si se 

requiere que e l poder, especialmente el poder po lítico, se encuentre reducido 

al mínimo indispensable. 

Siguiendo este camino los social istas liberales han retomado la vieja idea 

p ropuesta por Max Weber y divulgada po r Schumpeter de que los líderes 

políticos son comparables a los empresarios, por lo que proponen una com­
paración de la cual luego se deriva una identificación enu·e la democracia y 

e l mercado. En efecto, "al in terés del ciudadano e lector de obtener los favores 

(6) Ibídem, p. 91. 
(7) l/1ide1n, p. 91. 
(8) ibídem, pp. 92-93. 
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del Estado co rresponde el in terés del político e lecto de concederlos. Entre 

uno y o tro se establece un a perfecta relación 'do ut des' (doy para que des) : 
uno, median te el con senso confiere poder, o tro, a través del poder reci bido 
distribuye ven taj as y e limina desventajas. Se comprende que no se puede tener 
con tentos a todos, pero tambié n en la arena po lítica como en la económica, 
existen fuertes y débiles, y la habilidad del político consiste, al igual que en el 
mercado, en compren der los gustos del público y quizás de o rientarlos. Tam­
bién en la a rena po lítica hay ganadores y perdedores, aquellos a los que les 
va bien en los negocios y aquellos que fracasan, pe ro mien tras la are na po lítica 
está m ás formada con base a las reglas del juego democrático, donde todos 
tienen voz y pueden organizarse para hacerla o ír, más necesario es que los 
organizadores del espectáculo mejoren sus prestaciones para que les aplau­
dan" (9). 

En consecuen cia, el m ercado político surge como una verdadera carac­
terística constitutiva de la democracia e n cuanto se nutre d e la r elación de 
intercambio recíproco entre los gobernados (productores de poder ) y los 
gobe rnantes (consumido res de pod er ). 

En estas circunstan cias, ha su rgido una revi talización de las an tiguas 
estructuras contractualistas que hoy, tal como lo hiciera Loc ke en su época, 
proponen un nuevo pac to social como forma de configuración societal. Este 
' neocontractualismo' propuesto po r J ohn Rawls, Robert Nozick y J ames Bu­
ch anan , con varian tes, po r cier to, ha estimulado todo un proceso de d iscusión 
que busca fórmu las para e nfre n tar efi cazmente la ingobern abilidad que se 
cierne como constante peligro e n la complej idad de nuestras sociedades 
democráticas. 

Sin embargo, esta búsqueda de u na mayor eficiencia de las sociedades 
democráticas y, en definiti va, de la propia democracia, n o está exen ta de 
óbices. Por de pron to, "la mayor dificul tad que hoy debe afron tar el neocon­
tractualismo d epende de l h echo de que los individuos de te n tadores, cad a u no 

independientem en te del otro, de una p equeña cuo ta del poder soberan o, 
pro tagonistas del proceso continuo de legitimación y relegitimación de los 
órganos encargados de tom ar las decisiones colectivas y, po r tan to, defini tiva­
men te, ú ltimos titulares del derecho de determinar las cláusulas del nuevo 
pac to, ya no se conforman con pedir a cam bio de su obed iencia la pro tección 
de las liber tad es fundamentales y de la propiedad adquirida m edian te el 
intercambio (es la teoría del Estado mínimo de Nozick), sino q ue solicitan 

(9) Ibídem, p. 97. 
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que sea introducida e n e l pacto alguna cláusula que asegure una disu·ibución 
equitativa de la riqueza de manera que atenúe - si no precisamente que 
elimine- las desigualdades de los puntos d e partida (lo que explica e l éxito 
del libro d e Rawls que pretende responder precisamente a estas pregun­

tas)" (10). 

La izquierda democrática no ha ignorado, es más, ha recogido estas 
propuestas pa ra establecer un nuevo pacto social global que regule , coordine, 
satisfaga o reprima los inte reses, necesidades y pasiones de los individuos. El 

d ebate, hoy en día, se centra, específicamente, en el tipo de con trato social y 
en sus características, en su grado de similitud y de diferenciación de los 
postulados liberales, puesto que para el socialismo no parece bastar la exigen­
cia de protección que propone Nozick, sino que debiera considerarse la noción 
de justicia. En efecto, Bobbio se encarga de plantear meridianamente claro 
cuál es la exacta posición que el socialismo liberal busca en su acercamiento 
a premisas tradicionalmente liberales. Dirá: "Se trata de ver si, partiendo de 
la misma concepción individualista de la sociedad , que es irrenunciable, y 
utilizando los mismos instrumentos, seamos capaces de conu·aponer al neo­
contractualismo d e los liberales un proyecto de contrato social diferente, que 

incluya entre sus cláusulas un principio de justicia distributiva y por tan to sea 
compatible con la tradición teórica y práctica del socialismo" (11 ). 

En un derrotero parecido se enmarcan las divagaciones de Umberto 
Cerroni para quien la mayor garantía de eficiencia del sistema democrático 
se en cuentra en recuperar, como sistema representativo, la variable o aspecto 
de participación que permita confeccionar un marco jurídico ordenador de 
la convivencia social en función de poder atender a la satisfacción de las 

demandas que sean presentadas al sistema político. En consecuencia, el pro­
blema de la eficiencia de la democracia consiste en "formar un sistema com­
plejo de autorreducción, articulado por una rica indagación científica de las 

tendencias sociales y del desarrollo económico, y de un crecimiento cultural 
de la política que la desenganche de la pura representación de los intereses, 
para hacerla capaz de individualizar los intereses portadores (de largo plazo) 
y de construir sobre ellos intereses me taeconómicos o proyectos políticos y 
generalizaciones normativas o leyes admitidas por la gen eralidad d e los hom­
bres" (12). 

( 10) Ibídem, p. 118. 
( 11 ) lbidmn, pp. 100-10 l. 
(12) Cer roni , U mberto: lw,;úi, y valore., de ú,. demoffru:ia. F.stado de dn-edw, fatado soáal, F.stado de 

cu ltura; Alianza Editorial; México; 199 1; p. 124 
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Por lo tan to, queda es tablecido que la problemática d e la eficiencia del 
sistema democrático y de la práctica de la democracia en concreto, para una 
concepción socialista renovada, n o está reducida, en nuestras sociedades mo­
dernas y complejas, a m eras cuestio nes técnicas, relativas a los sistemas elec­
torales, a la re presentación de intereses o a los mecanismos decisionales, sino 
que d ebe ocuparse, fundamentalmente, de qué es lo que se va a d ecid ir e n 
aras de configurar una respuesta adecuada a la presen tación y sobre recarga 
d e demandas dirig idas al sistema político. Es decir, el "correcto fun cionamien­
to de la regla del consenso exige qu e la democracia implante y alimente una 
relación eli te-masas (gobie rno-pueblo, representantes-represen tados), que se 
proponga el progresivo crecimiento político e intelectual de las masas y que, 
con tal fin , el instrumento más importan te no debería ser el peque110 mercado 
político votos-protección , sino la construcción y expan sión ele la proyectuali­
dad de la ley, como ó rgano capaz ele asegurar un armonioso desarrollo de la 
comunidad, gracias a la correcta individualización de los intereses prevalecien­
tes en el largo plazo" ( 13) . 

Para el logro de tales p ropos1tos e l pensamiento socialista actual , al 
menos aquél que no es indiferente a los cambios que la realidad presenta, ha 
asumido una búsqueda de principios o rientadores que no necesariamente 
pertenezcan a sus tradiciones. En un os casos ha sido directamente un intento 
de arm onización de los principios liberales d el capitalismo con las ideas e 
ideales socialistas, en otras una aceptación de la vigencia del capitalismo y un 
inten to por revestirlo de un rostro más social. Es e l caso del no rteamericano 
J o hn K. Galbraith quien ha d icho "ya no buscamos un siste ma económico 
alternativo. Tampoco está ya claro que exista .. Nos interesa hacer más eficaz, 
m ás to lerante y más equita tivo el sistema económico que tenemos. No recla­
mamos un cambio vio lento ni , desde luego, una revolución. Lo que reclam a­
mos es una actuación social más positiva por parte de l sistem a actual ( ... ) 
Vivimos en una época de pragmatismo constructivo. Las cuestiones deben 
decid irse atendiendo a sus respectivas ventajas" ( 14) . 

En con secuencia, creernos que el pen samiento socialista libe ral ha dado 
u n interesante y prometedor paso al intentar acercar posiciones básicas con 
las tradiciones liberales. Ello sin duela no ha siclo sólo p or la constan cia del 
fracaso de sus postulados reales, sino porque el espíritu que hoy anima a los 

( 13) l bidem, p. 125. 
(14) Galbraith, J ohn Kenneth : Sislmna d11 libre 11un:r11/n. Cmnbiar rle marr.ha, no de dirnt:áón; Confe­

rencia prnnunciada en la Cámara d e los Comunes Británica; en revisla Ho)' Nº 803, 7 a l 
13 de di ciembre de 1992; San tiago. 
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intelectuales es favorecer formas pragmáticas de reso lver los graves problemas 

pendientes que se h eredan d e aii os de posiciones into le rantes que generaron 
division es insuperables y odiosas. Hoy la m eta es hacer de la democracia un 
sistema lo suficien tem ente eficiente como para que permita una convivencia 
armónica y duradera. 

3. LA DEMOCRACIA EFICIENTE EN EL NEOUBERALISMO 

Antes de adentrarnos en los supuestos que una democracia debe cumplir 
para que se constituya en un siste ma de gobierno e ficiente en los términos 
que el nuevo pen samie nto liberal d e este sig lo lo e ntie nde. Precisemos, al 
igual que lo hicimos con el neosocia lismo o socialismo liberal, d e que tipo d e 
liberalism o estamos hablando. Para ello nos parece inte resante recurrir a l 
enunciado de algunos principios mínimos que postula Karl R. Popper. 

En efecto, vamos a e ntender por neoliberalismo aquellas ideas de la 
tradición liberal que, postulando la liber tad individual como el p rincipal valor 
de la vicia social, se resumen básicamen te en las siguientes premisas. 

a) "El Estado es un m al necesario", en consecuencia, "sus poderes no 

d eben multiplicarse más allá de lo necesario". Se tsata aquí de reducir al 
m áximo, puesto que no se puede eliminar, la posibilidad d e que los poderes 
del Estado sean m al usados, con e l consiguiente pe ligro para la libertad, 
e n tendiendo po r mal uso cualquier aten tado ilegítimo con trario a la libertad 
individual. 

b) La d emocracia es el sistema o medio ele gobie rno que siendo limitado 
se con stituye e n la mejor form a conocida de respeto a las libertades individua­
les y que permite una pacífica expresión del pluralismo societal a través ele la 
alternancia en el poder . 

c) La democracia no debe dedicarse a conceder beneficios particulares 
a g rupos de ciudadanos, n i éstos deben esperar que e lla lo haga. En efecto, 
"la de mocracia no suministra más que un a armazón den tro de la cual los 
ciudadanos pueden actuar de una mane ra más o menos organizada y cohe­

rente". 

el) Se es dem ócrata porque las trad iciones democráticas son lo suficien­
temente fuertes y arraigadas, y no porque la mayoría tenga siempre razón . 
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e) "Las instituciones solas nunca son suficientes si no están atemperadas 

por las tradiciones". Esto se debe a que las instituciones son neutras, pueden, 
por tanto, servir propósitos disímiles para aquéllos que fueron concebidas. 

f) "Las limitaciones a la liber tad ele cada uno que la vida social hace 
necesarias deben ser reducidas a un mínimo e igualadas todo lo posible", es 
decir, tanto gobernados como gobernantes deben estar regidos por u nas 
mismas normas con pleno imperio del p rincipio de igualdad ante la ley. 

g) Los principios del liberalismo son evolucionistas, en consecuencia, 
pueden ser utilizados para evaluar, reformar o modificar, más que para reem­

plazar, las instituciones que existen y rigen en u na sociedad. 

h) La tradición más importante e n un a sociedad es la existencia ele un 
"marco moral" que expresa e l sentido de justicia, equidad o de sensibilidad 
moral que esa sociedad ha alcanzado e n su actual estadio y que puede, 

lentamente, en e l futuro, ir cambiando (15). 

Establecidas las premisas fundamentales que caracterizan el nuevo pen­
samiento liberal, entremos en el tema ele la eficiencia ele la democracia. 

Lo primero que se debe tener presente es el sentido ele la democracia. 
En efecto, ello se presenta como primer o rden ele prioridad si consideramos 
que en el ú ltimo siglo se ha revestido al concepto ele democracia de un sin 
número de connotaciones, entre las más sign ificativas, aquéllas que tienden 
a sinonimizarla con el concepto de igualdad o de justicia social, promoviendo 
como derivación el establecimiento de un sistema de de mocracia social. El 
principal abuso se produce - según Friedrich Hayek- al intentar darle a la 
democracia un contenido explícito que prescr iba cuáles deben ser sus objeti­
vos. Nada más ajeno a su significado prístino, pues, como nos d ice J ames 
Buchanan: "En su sentido más fundamental, democracia significa que las 
decisiones ele gobierno, que afectan a tocios los m iembros ele una sociedad, 
se generan por medio de procesos ele discusión y torna de decisiones, donde 

participan todos sus miembros - efectiva o potencialmen te- en igualdad de 

condiciones" ( 16). 

En consecuencia, e l concepto de democracia se refiere sólo a un método 
de gobierno, es decir, una forma o procedimiento para adoptar decisiones 

(15) Popper, Karl: Conj,,1urmy rejulfu:imu~,; Paidós; Barcelona; 1989; pp. 419-42 1. 
( 16) Buchanan,James: n emor.rru:ia /i,nilrultt o ilimilaria; en revista Estud ios Públicos N" 6; Santiago; 

1982; pp. 37-51. 
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públicas que operacionalice la expresión de las disidencias al in terior d e u na 
sociedad y posibilite su conducción política. Por lo tanto, la democracia debe 
ser entendida como un medio, puesto que "no e ntra11a un valor último o 
absoluto y ha de ser juzgada por sus logros. Probablemente la democracia es 
el método de conseguir ciertos fines, pero no constituye un fin en sí mis­
ma" (17). 

El principal objetivo que debe intentar alcanzar todo sistema democrá­
tico es la promoción y construcción de un consenso que permita la goberna­
bilidad del sistema. En consecuencia, como ya lo habíamos dicho en un estudio 
anterior, "la democracia debe generar en torno suyo consenso, lo que en 

verdad le da solidez y legitimidad dentro de una sociedad. Pero e lla, como en 
general todos los consensos, deben ser en torno a medios y nunca en función 
de fines. Propender un consenso en torno a fines implica fomentar compor­
tamientos uniformes" (18), lo cual, ciertamente, sería incohe rente frente al 
pluralismo social que se t iene en mente cuando se piensa en una solución 
democrática . 

Esta democracia eficiente, buscada como paradigma, debe reflejar en­
tonces una necesidad de limitar el ejercicio del gobierno democrático: "La 
razón es que el gobierno democrático, si es nominalmente omnipotente, como 

resultado de sus poderes ilimitados, se convierte en excesivamente débil por 
el juego de todos los diferentes intereses que debe satisfacer para asegurar el 
apoyo de la mayoría" ( 19). En efecto, "no existe justificación para que ninguna 
mayoría conceda a sus miembros privilegios medianLe e l establecimiento de 
reglas discriminatorias a su favo r. La democracia no es, por su propia natura­
leza, un sistema de gobierno ilimitado. No se hall a menos obligada que 

cualquier otro a instaurar medidas protectoras de la liber tad individual" (20) . 

De otra parte, se hace indispensable recalcar que los valores básicos de 
toda "sociedad abierta" deben ser negativos, es decir, deben ser concebidos 

como protecciones destinadas a prevenir todo da110 sobre el dominio particu­
lar de cad a individuo. Se trata, entonces, de generar un conjunto de reglas 
sociales, no para que dirijan a los hombres hacia fines particulares, sino para 

(17) Hayek, Fr-iedrich: Losfundrmumtos rlt: la li/,m'lrlrl; Unión Editoria l; Madiicl; 1978; p. 146. 
( 18) .Jaraquemacla,.Jorge: !.os límitt!s a la r/P.11w1.máa. "" t.l neolibt!rali.mw; en 1·cvista Política Nº 22/ 23; 

Santiago;junio d e 1990; pp. 161-172. 
( 19) Hayek, Frieddch: /J itlml rln1w1~rílú:o y la 1:ontmr:üín dP.[ f,odm; en revista Estudios Públicos 

Nº l ; Santiago; diciembre de 1980; pp. l:>--75. 
(20) Hayek: Los funrlrmumtO.f d" la libertad; op. ci1. ; p. 147. 



96 .JORGE JARAQUEMADA 

posibilitarles a esos hombres crear ese dominio propio donde poder definir 
sus fines personales, protegidos de la acción de los demás y, por cierto, de la 
acción del Estado. En efecto, "la tarea del gobierno es crear un sistema den tro 
del cual los individuos y grupos puedan exitosamente ir en pos de sus objetivos 
respectivos, y algunas veces usar sus poderes coercitivos para aumen tar la 
recaudació n que les permita proporcionar servicios que, por una u otra razón , 
el mercado no puede ofrecer. Pero la coerción está justificada solamen te para 
lograr tal sistema, d e ntro del cual todos puedan usar sus h abilidades y cono­
cimientos para sus propios fines siempre que no interfieran con los dominios 
igualmente protegidos de los demás" (21 ). 

De esta forma, si se desea que un gobierno democrático contribuya 
eficazmente a la preservación ele una "sociedad abierta", ele una sociedad ele 
hombres libres, la mayoría que constituye el gobiern o no debe tene r la posi­
bilidad de modelar o darle forma a esa sociedad. Para ello "tendremos que 
reconciliarnos con e l hecho aún extra110 que e n una sociedad de hombres 
libres la autoridad más alta n o debe tener , en tiempos normales, el poder de 

ciar órden es positivas, sean éstas cuales fuere n. Su único poder d ebiera ser el 
de prohibir de acuerdo a reglas, e n tal forma que deba su suprema posición 
a un compromiso en que todo acto está sujeto a principios gen erales" (22). 

En con secuencia, los presupuestos básicos de un a sociedad democrática 
que desea alcanzar grados importantes de eficiencia serían el establecimien to 
d e un Estado mínimo y, por consiguien te, de un gobierno mínimo , cuyos 
poderes se encuentren lim itados, e n el marco de una plena vigen cia de un 
Estado de Derecho que sirva ele pro tección del ámbito privado frente a la 
expansión, al ej ercicio d iscrecional o arbitrario del poder y al in tervencionismo 

del Estado. En efec to, como ya habíamos argumentado, "la democracia en 
cuanto mecanismo debe o rientarse a pro teger a los individuos de cualquier 
abuso de poder o ejercicio d iscrecion al del mism o. La dem ocracia limitada es 
la que m ejor resguarda la libe rtad personal ( ... ) La de mocracia ilimitada es 

riesgosa para la libertad y para la estabil idad de la convivencia pacífica . Permite 
la expansión desmedida del Estado y una clara s~jeción a él d e la sociedad. 

Una democracia de este tipo es como si ella fuese un fin e n sí. En cambio, 
una democracia limitada evita que e l poder se concentre, que se ejerza de 
manera arbiu·aria; concibe el Estado e n un papel subsidiario y destaca la 
importancia de la autonomía de la sociedad e n su múltiple y complej a con-

(21) Hayek: El ideal de111ol1·á1im y la wn/lmt:ián df'l f1od11r; op . cit. 

(22) Ibídem. 
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formación " (23). Es decir, se consti tuye en una dem ocracia con la capacidad 
d e servir de p ro tección an te el pode r arbitrario, que se erije como ó bice ante 
e l abuso d e los poderes gube rnamen tales y, po r ende, se alza como la m áxima 
salvaguardia de la liber tad incliviclual. 

4. LAS EXIGENCIAS FUTURAS DE LA DEMO CRACIA 

Diversos autores h an venido planteando exigencias para la dem ocracia 

futura e n función de que e lla pueda ser eficien te. Uno de ellos ha sido el 
politó logo no rteamericano Samuel Hunting ton quien ha venido insistiendo 
en que el apoyo universal a la democracia tuvo la consecuencia de p rovocar 
un disenso también universal sobre su significado. 

Com o alternativa ele solución é l postul a que de ben dejarse de lacio las 
definicion es de democracia que se proponen a parti r de la fuen te originaria 
de la au toridad (gobierno del pueblo o ele la mayoría); las que se definen e n 
términos d e los propósitos que e l gobierno ten ga (en la m edida en que esté 
comprom etido y cumpla con objetivos democráticos); y aquéllas o tras que se 
d efinen a pa rtir de objetivos sociales considerados impor tan tes (tales como la 
igualdad o la justicia social) . 

De esta forma, desprovista d e acepciones que la desvían de su na turaleza, 
H untington cree que la democracia debe ser entendida estr ictamente en lo 
que es y que no de be pedírsele m ás que eso. Para ello debe partirse po r 
definirla e n términ os institucionales, puesto que en su opinión su significado 
político m ás impo rtan te es la capacidad de sus insti tuciones para proteger los 
d erechos y libe rtad es ele los ciudadan os. Es decir, estamos nuevame nte a n te 
una democracia concebida como la "precaución sanitaria" para evitar los 
abusos ele poder ele qu e nos hablaba Hayek. 

En el sentido que hemos explicado, la institución m ás importante en un 
sistem a democrático es "la elecció n ele los líderes por medio de eleccion es 
compe ti tivas". En consecu encia, "un sistem a político es dem ocrático en la 

m edida en que sus tom adores de decisiones colectivas más influyen tes sean 
elegidos po r medio de e leccion es periódicas, e n las cuales los can didatos 

(23) .Jaraquemada: / .os límites a la deuw:mcia P.11 td rumlibemli.mw; op. ci l. 
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compiten libremente por los votos y en las que virtualmente tod a la población 
adulta tiene derecho a voto" (24) . 

Para Huntington este enfoque es lo que mejor posibili ta distinguir a la 
democracia de otros sistemas políticos de gobierno. En efecto, bajo esta 
definición la democracia tiene tres d imensiones de comparación principales: 
sus formas de elección son competitivas; tien e un carácter participativo y 
autónomo de la ciudadanía en las instancias gubernativas; y posee formas de 
control limitado o moderado sobre la sociedad. · 

En consecuencia, para encarar el desafío de la eficiencia de la d emocra­
cia, el primer paso consiste en redimensionar a la democracia como el sistema 
de gobierno que realmente es, sin atribuirle condiciones ni valores que puedan 

desvirtuar su significado institucional. Como se ha dicho: "La democracia 
política no es necesariame nte sinónimo de gobierno eficiente, de política 
honesta o de justicia social. Sin e mbargo, fomenta el orden político, permite 
cambios moderados pero no gen eralizados y, además, proporciona una g·aran­
tía casi segura contra revueltas revolucionarias importantes. Lo m ás caracte­
rístico e importante radica en que, entre los regímenes po líticos, sólo las 
democracias poseen los m ecanism os institucionales para garantizar las liber­
tades y derechos básicos de sus ciudadanos. Fuera del contexto político, el 
significado de la de mocracia es sobrio . Políticamente, su significado p ara la 
liber tad es trascendental" (25). 

Otro de los desafíos futuros que deben e nfren tar las democracias e n su 
afán por alcanzar grados d e eficiencia que les permitan consolidarse como 
sistemas políticos d e gobierno con garan tía de estabilidad es el de responder 
al llamado "fenóme no de globalización " que actualmente recorre el mundo . 
Pero, ¿en qué consiste tal fenómeno? Según David Held la globalización 
incluye al m enos dos fenóm en os d iferen tes, por una parte implica que la 
política, la economía y lo social tie nen cada vez más un marco d e referencia 
mundial y, p or o tra, supone una in tensificación de los niveles de in teracción 
e interconexión tanto al interio r como e ntre los Estados que componen la 
sociedad internacion al. El g ran problema que plantean estos fenóm enos es 
que los métodos tradicion ales del proceso d e gobierno de los Estados nacio­
nales son claramente insuficientes para e nfre n tar con probabilidades de éxi to 

(24) Huntington, Samuel P.: f/ sob,io significado de la demo1,Tr11:ia; en revista Eswclios Públicos 
Nº 33; Santiago; 1989; pp. 5-30. 

(25) Ibídem. 
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los nuevos obstáculos y desafíos que se van generando en una sociedad g lobal 
de Estados democráticos. 

En efecto, la internacio nalización de los productos, de las finanzas y, en 
general, d e la economía, ha ido en d etrimento de la capacidad de respuesta 
de los Estados, individualmente considerados, para poder controlar su propio 
futuro económico. Ante este nuevo o rden de cosas in ternacional, "es n ecesario 
redefinir e l significado y el lugar de la de mocracia en relación con una serie 
de estructuras y procesos locales, regionales y globales. Cuando menos, será 
necesario integrar dos consecuencias d e la g lobalización: en primer lugar, los 
procesos de la interdependencia económica, política, jurídica y militar que 
están alterando el carácter del Estado soberano de distintos modos; y, en 
segundo lugar, el hecho de que la interconexión g lobal cree un e nu-amado 
d e decisiones y r esultados políticos que unen a los Estados y a sus ciudadanos 
a la vez que modifican la naturaleza y la d inámica de los sistemas po líticos 
nacionales" (26) . 

La democracia, por tanto, ya no sólo tiene por finalidad proteger un 
conjun to de derechos y libertades individuales d e tocio o rden , sino que nece­
sita establecer , an tes de defenderlos, esos mismos de rechos e n el espacio d e 
una estructura de poder inte rnacion al e in tergubernamental. Por ende , "para 
que la democracia se haga posible incluso de ntro de un entramado de fuerzas 
y relacion es inte rnacionales, los principios y fundamentos democráticos debe­
rán conservarse y aplicarse en los centros de poder nacionales e internacionales 

( ... ) La democracia precisa, en principio, que el marco de los Estados y 
organ ismos democráticos se di late para dar cabida a las ramificaciones d e sus 
decisiones y p osibili tar que se hagan responsables d e e llas" (27) . 

Una tercera cuestión que la democracia futura d ebe abordar para ser 
eficiente es el rescate de las tradiciones. Ya lo veíamos con Popper para quien 
una dem ocracia n o será estable mientras las tradiciones dem ocráticas no estén 
lo suficie n temente internalizadas. Pero también desde otra perspectiva se ha 

producido un rescate d e las tradicion es. En efecto, desde un ámbito socialista, 
Ch an ta! Mouffe las entiende como una "forma de pensar el m odo en que 

estamos insertos en la historicidad, el hecho d e que estamos construidos como 
sujetos en virtud de u na serie de discursos preexisten tes, y de que es mediante 
esa tradición que nos forma que se nos da el mundo y que se hace posible 

(26) I-Ield , David: Democracia y gú1baliuu:ión; en revista Leviatán Nº 48; Madrid; 1992; pp. 13-21. 
(27) I-Ie ld: op. cit. 
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toda acción política" (28) . De esta forma aborda la tradición democrático-li­
beral para decir que es, sin duda, la principal tradición de compor tamien to 
de nuestras sociedades mode rnas. 

A partir d e esta acep tación de una realidad compleja pero obvia, Mou ffe 
prop one su proyecto de una "democracia radical y plural" que requiere "de 
la existen cia de la multiplicidad , de la pluralidad , del conflicto", para lo cual 
se necesita d efe nder la de mocracia y extende r su esfera de aplicación creando 
una "hegemonía de los valores democráticos". De esta forma n os explica su 

proyecto , sus acercamientos y difere nciaciones con la práctica liberal: "La 
profundización de la democracia se propone crear otro tipo de articulación 
entre los elementos d e la tradición democrático-liberal, dejando de lado la 
consideración individualista de los derech os para pasar a considerarlos como 

derech os democráticos ( ... ) p rofundizar la democracia necesita también una 
concepció n de libe rtad que trascienda el falso dilema entre la libertad de la 
antigüedad y la libe rtad mod erna y que nos permi ta pensar la libertad indivi­
dual y la libertad política d e manera conjunta ( ... ) -y por último- in corporar 
la contribución política del liberalismo en el área de los derechos y del 
pluralismo " (29). 

En consecuencia, n os encontramos nuevamente con la apertura del 
pensamiento socialista h acia la aceptación de ciertas premisas liberales básicas 
que se en cue ntran incorporadas al modelo de comportamiento de las socie­

dades tradicion almente democrá ticas, puesto que mantener tales tradiciones, 
asumiendo la contribución del pensamiento liberal a la construcción ele la 
democracia mode rna, parece ser, cad a vez más, una condición para postular 
a la e ficiencia de la democracia. 

O tro de los desafíos de la democracia e n función de obten er su eficiencia 
es resp onder con acierto, al menos en nuestra América Latina, en el combate 
y derrota d e la miseria. En efecto, las formas más miserables de pobreza 
presentan un grueso escollo a la eficiencia de las democracias latinoamerica­
nas. Si al cabo del ej ercicio de varios gobiernos democrá ticos los problemas 
sociales se mantuvieran o se agudizaran . Si, peor aún, ello se viera reforzado 
por la presen cia o ascenso de u n neopopulismo que gusta de fomentar la 
creación de demandas y aspiracion es económico sociales para luego dejarlas 
insatisfechas debido a su ineficiencia e irresponsabilidad al darles forma sin 

(28) Mouffe, Chanta!: La rrulicaliuu;ión de la de11101,uu.ia; en revista Leviatán Nº 41; Madrid; 1990; 
pp. 85-98. 

(29) /&ídem. 
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tener presente la realidad del país, la adhesión a la democracia, tan masiva y 
extendida como la vemos hoy, podría ceder el paso a un retorno hacia opciones 
autoritarias no n ecesariamen te gestadas en el seno militar, como ha sido el 
caso d el Perú de Fttjimori. 

O tro gran desafío de las democracias con temporáneas es conciliar la 

demanda de participación de la población en e l sistema político, pero también 

y principalmente en e l sistema económico y social. De es ta forma hay que 
desterrar las vetustas prácticas políticas que niegan participación a la base 
social en la r esolución d e sus propios problemas. En este sentido debe tene rse 
presente que la base de una participación eficaz en el sistem a político n ace 
de un acceso plural y libre a la información. Como se ha dicho, "la información 
y la comunicación son imprescindibl es para la existencia de la democracia; 
basta se1ialar que toda democracia para desarrollarse plenamente debe garan­
tizar la participación de los ciudadanos en los asuntos públicos y que ello no 
será posible si los ciudadanos y las in sti tuciones no pueden expresarse públi­
camente y no reciben la información adecuada y necesaria( ... ) La información 
es un elemento previo e indispensable para la participación y para que la 
democracia representativa se convierta en de mocracia participativa" (30). 

La democracia tiene la n ecesidad y la urgencia d e ser e fi cien te . T iene 
las condiciones para serlo, puesto que actualmente no se le están asignando 
finalidades ni propósitos específicos, tampoco se le atribuye ser una democra­
cia social que deba perseguir sin descanso un valor social determinado como 
la igualdad , la justicia social o el bien común. Hoy esas categorías, d emasiado 
abstractas, que pretenden trasvasijarle un cierto contenido valórico y que 

invariablemente terminan siendo definidas por el gobernante, están cediendo 
paso a una verdadera vigencia de la definición institucional de democracia ele 

Huntington , que la considera sólo como un sistema de gobierno para adoptar 
decisiones públicas en una lógica de competencia y pluralismo. 

La democracia es un medio y es como tal que se le pide que funcione. 
En esta tarea los intelectuales y la clase política ti en en el deber de coadyuvar 

para que se manifieste esa eficiencia. La manera de h acerlo - en nuestra 

opinión- es reducir el tamaúo del Estado, desconcen trar e l poder, desregular 
los procedimientos, d escentralizar las decisiones y reforzar la sociedad civil. 
En este sentido es necesario acentuar el proceso ele "con tención del poder" 

(30) Núñez Encabo, Manue l: i'vledios de mmuniau:itin y s111ifldtul dflmocrñlim; en revista Sistema 
Nº 109; Madrid;julio 1992; pp. 37-44. 
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e n función de disminuir al máximo el poder del Estado y d el gobierno sobre 
las personas en todo ámbito que exceda a su compe te ncia natural de mantener 
un orden mínimo y garantizar la protección y seguridad de los individuos. En 
este proceso de contención del poder cobra gran sentido la plena vigencia de 
un Estado de Derecho que pe rmita que el Estado esté sometido en todas sus 
acciones y procedimientos a normas prefijadas y conocidas, de forma tal que 
los individuos tengan la capacidad de prever cómo se usará el poder coei·citivo 
del Estado. De esta forma, el Estado de De recho opera como la principal 
salvaguardia del ámbito privado frente a los intervencionism os, d iscrecionali­
dades y expansiones de poder por parte ele las autoridades. En consecuencia, 
al tiempo de ser un supuesto fundamental ele la democracia se yergue como 
una garantía efectiva del respeto a la libertad individual. 

Sólo ele esta forma creemos que la democracia estar á finalmente prote­
gida - para que ella a su vez pueda proteger nuestras libertades con e fi cien­
cia- de las d iversas connotaciones que la sobrecargan con obligacio n es re­
d istributivas o corporativas. Puesto que si el Estado y el gobierno siguen siend o 

poderosos, la te ntación de recargar el sistema d e demandas de una mayor 
distribució n o d e una mayor satisfacción de intereses de sectores particulares 
seguirá presente minando la gobernabilidad del sistema e impidiéndole dedi­
carse a lo que realm ente es: un medio para dirimir la competencia política. 


	2

